
 

Oración Universal 

Creo en ti, Señor, pero ayúdame a creer con firmeza... 

Creo en ti, Señor, pero ayúdame a creer con firmeza; espero en ti, pero ayúdame a esperar sin desconfianza; 

te amo, Señor, pero ayúdame a demostrarte que te quiero; estoy arrepentido, pero ayúdame a no volver a 

ofenderte. 

Te adoro, Señor, porque eres mi creador y te anhelo porque eres mi fin; te alabo, porque no te cansas de 

hacerme el bien y me refugio en ti, porque eres mi protector. 

Que tu sabiduría, Señor, me dirija y tu justicia me reprima; que tu misericordia me consuele y tu poder me 

defienda. 

Te ofrezco, Señor, mis pensamientos, ayúdame a pensar en ti; te ofrezco mis palabras, ayúdame a hablar de 

ti; te ofrezco mis obras, ayúdame a cumplir tu voluntad; te ofrezco mis penas, ayúdame a sufrir por ti. 

Todo aquello que quieres tú, Señor, lo quiero yo, precisamente porque lo quieres tú, como tú lo quieras y 

durante todo el tiempo que lo quieras. 

Te pido, Señor, que ilumines mi entendimiento, que fortalezcas mi voluntad, que purifiques mi corazón y 

santifiques mi espíritu. 

Hazme llorar, Señor, mis pecados, rechazar las tentaciones, vencer mis inclinaciones al mal y cultivar las 

virtudes. 

Dame tu gracia, Señor, para amarte y olvidarme de mí, para buscar el bien de mi prójimo sin tenerle miedo al 

mundo. 

Dame tu gracia para ser obediente con mis superiores, comprensivo con mis inferiores, solícito con mis 

amigos y generoso con mis enemigos. 

Ayúdame, Señor, a superar con austeridad el placer, con generosidad la avaricia, con amabilidad la ira, con 



fervor la tibieza. 

Que sepa yo tener prudencia, Señor, al aconsejar, valor en los peligros, paciencia en las dificultades, sencillez 

en los éxitos. 

Concédeme, Señor, atención al orar, sobriedad al comer, responsabilidad en mi trabajo y firmeza en mis 

propósitos. 

Ayúdame a conservar la pureza de alma, a ser modesto en mis actitudes, ejemplar en mi trato con el prójimo 

y verdaderamente cristiano en mi conducta. 

Concédeme tu ayuda para dominar mis instintos, para fomentar en mí tu vida de gracia, para cumplir tus 

mandamientos y obtener mi salvación. 

Enséñame, Señor, a comprender la pequeñez de lo terreno, la grandeza de lo divino, la brevedad de esta vida 

y la eternidad futura. 

Concédeme, Señor, una buena preparación para la muerte y un santo temor al juicio, para librarme del 

infierno y obtener tu gloria. 

Por Cristo nuestro Señor. 

Amén 

Atribuida al Papa Clemente XI 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

A la Dulce Memoria de Naji Cherfan 

No llores si me amas, 

Si conocieras el don de Dios y lo que es el Cielo! 

Si pudieras oír el cántico de los ángeles y verme en medio de ellos! 

Si pudieras ver desarrollarse ante tus ojos; los horizontes, los campos y los nuevos senderos que atravieso! 

Si por un instante pudieras contemplar como yo, la belleza ante la cual las bellezas palidecen! 

Lo que éramos el uno para el otro, seguimos siéndolo. 

La muerte no es nada. 

No he hecho nada más que pasar al otro lado. Yo sigo siendo yo. Tú sigues siendo tú. 

Lo que éramos el uno para el otro, seguimos siéndolo. 

Dame el nombre que siempre me diste. 

Háblame como siempre me hablaste. No emplees un tono distinto. 

No adoptes una expresión solemne, ni triste, sigue riendo de lo que nos hacia reír juntos. 

Reza, sonríe, piensa en mí, reza conmigo. 

Que mi nombre se pronuncie en casa como siempre lo fue, sin énfasis alguno, sin huella alguna de sombra. 

La vida es lo que siempre fue: el hilo no se ha cortado, ¿Por qué habría de estar yo fuera de tus  

pensamientos?¿sólo porque estoy fuera de tu vista? No estoy lejos, tan solo a la vuelta del camino. 

Lo ves, todo está bien… 

Volverás a encontrar mi corazón, volverás a encontrar su ternura acendrada. 

Enjuga tus lágrimas y no llores si me amas. 

Enjuga tu llanto y no llores si me amas! 

Poema de San Agustín 



 

La Doxologia 

Gloria in excelsis Deo.  

Et in terra pax hominibus bonae voluntatis. Laudamus te, benedicimus te,  

adoramus te, glorificamus te.  

Gratias agimus tibi propter magnam gloriam tuam. Domine Deus, Rex coelestis, 

Deus Pater Omnipotens, Domine Fili unigenite Jesu Christe, Domine Deus, 

Agnus Dei, Filius Patris, Qui tollis peccata mundi miserere nobis.  

Qui tollis peccata mundi suscipe deprecationem nostram  

Qui sedes ad dexteram Patris miserere nobis.  

Quoniam tu solus sanctus, tu solus Dominus, tu solus altissimus, Jesu Christe.  

Cum Sancto Spiritu, in gloria Dei Patris. Amen. 

Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra, paz a los hombres de buena voluntad.  

Te alabamos, te bendecimos, te adoramos, te glorificamos. Te damos gracias por tu infinita gloria.  

Señor Dios, Rey de los cielos, Dios Padre omnipotente, Señor Jesucristo, Hijo único de Dios, Señor Dios, 

Cordero de Dios, Hijo del Padre, Tú que quitas los pecados del mundo ten piedad de nosotros.  

Tú que quitas los pecados del mundo acepta nuestra humilde plegaria.  

Tú que estás sentado a la derecha del Padre ten piedad de nosotros.  

Porque sólo Tú eres santo, Tú sólo, Señor, Tú sólo altísimo, Jesucristo.  

Con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre, 

Amén. 


